
EVANGELIO DEL DOMINGO
Señor, haz que escuche con humildad a quien me 
corrige.  

LECTURA
“Si tu hermano peca, ve y corrígelo en privado. 
Si te escucha, habrás ganado a tu hermano. Si 
no te escucha, busca una o dos personas más, 
para que el asunto se decida por la declaración 
de dos o tres testigos. Si se niega a hacerles 
caso, dilo a la comunidad”  

(Mt 18, 15-17). 

MEDITACIÓN
Jesús da la mano a Pedro cuando empieza a 
hundirse en el agua… Ahora nos pide que 
demos nuestra mano al hermano, al prójimo, 
que se está perdiendo, corrigiéndole con 
caridad, con humildad y el esfuerzo de 
acompañarlo. No se trata sólo de señalar el 
defecto, es necesario sostenerlo en su 
debilidad, de dejar que se apoye en nosotros, 
respetando la confidencialidad.  

Nosotros tendemos la mano, corrigiendo, pero 
el otro tiene la libertad de cambiar o seguir 
igual. Con frecuencia el deseo de cambio está, 
p e r o h a y u n a f a l t a d e v o l u n t a d o 
determinación; en ese caso es preciso insistir 
con nuestro testimonio o ejemplo.  

Como educadores estamos llamados a corregir 
fraternalmente, es una vivencia de maternidad-
paternidad espiritual. Siempre proponemos un 
ideal; no nos quedamos en la resignación; 
damos los tiempos y seguimos procesos, 
ejercitamos la paciencia… Educamos la 
libertad para que puedan elegir lo bueno, que 
nos dignifica como hijos del Padre.  

ORACIÓN

Señor, haz que escuche 
con humildad a quien me 

CONTEMPLACIÓN

• Jesús, me cuesta 
expresarme con caridad 
para corregir; dame las 
palabras oportunas… 

• Yo te envío, en mi 
Nombre, busca a quien 
se desvía… 

• Quiero ayudar al otro y 
acompañarlo para que 
sea feliz.  

ACCIÓN

Corregir con caridad.  
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